
        
            
                
            
        

    
	Índice 

	 

	Lección 1. Reforma tu concepto de Dios

	Lección 2. Microorganismos

	Lección 3. El Yo Soy en su reino

	Lección 4. ¿Cómo resucitarán los muertos?

	Lección 5. El desarrollo del amor divino

	Lección 6. El ministerio de la palabra

	Lección 7. Debéis nacer de nuevo

	Lección 8. La obediencia

	Lección 9. La Iglesia de Cristo

	Lección 10. El cuerpo del Señor

	Lección 11. La restauración del reino de Dios

	Lección 12. El Espíritu Santo

	Lección 13. Alcanzar la vida eterna

	Lección 14. La expiación de Jesucristo

	Preguntas útiles para los estudiantes de Charlas sobre la verdad

	

	 

	 

	 

	 

	 

	CHARLAS SOBRE LA VERDAD

	 

	 

	CHARLES FILLMORE

	 

	 

	
Lección 1. Reforma tu concepto de Dios

	 

	ESTA ES claramente la era de las reformas. Nunca antes ha habido esfuerzos tan generalizados y persistentes por parte de hombres y mujeres para corregir los errores de la religión, la sociedad y la política.

	2. Desde los corazones y las almas de millones de personas se eleva el grito: «¡Liberadnos de nuestras cargas!». Se propone todo tipo de planes imaginables para la liberación, y cada defensor de una panacea para los males del pueblo afirma con firmeza que la suya es la única solución que tiene virtud. Se observa que la mayoría de estos reformadores claman por que se promulguen leyes que impongan sus teorías al pueblo. En esto, siguen los mismos métodos para curar los males del cuerpo político que han seguido para curar el cuerpo físico, y los resultados serán sin duda igualmente ineficaces.

	3. Las leyes, ya sean naturales o artificiales, no son más que la evidencia de un poder invisible. Son simplemente efectos, y los efectos no tienen poder en sí mismos.

	Cuando el hombre recurre a ellas en busca de ayuda en cualquier situación de desarmonía, se aleja de un principio de secuencia universalmente reconocido. Dios, Espíritu o Mente, llámese como se llame, es el dictador supremo, y el pensamiento es su único modo de manifestación. La mente genera pensamientos perpetuamente; todos los asuntos armoniosos y permanentes de los hombres, y los innumerables sistemas del cosmos infinito, se mueven con medidas majestuosas por su flujo constante.

	4. Todo poder nace en el silencio. No hay excepción a esta regla en toda la evidencia de la vida. El ruido es la vibración moribunda de una fuerza agotada. Todo el estruendo de lo visible, desde la arenga del político local hasta el rugido del trueno, no es más que evidencia de un poder agotado. Es tan inútil intentar controlar el destello del rayo envolviéndolo en el trueno, como intentar regular la mente mediante promulgaciones legales.

	5. Todas las reformas deben comenzar por su causa. Su causa es la mente, y la mente realiza todo su trabajo en el reino del silencio, que en realidad es el único reino donde el sonido y el poder van de la mano. El mundo exterior visible, con todas sus leyes sociales, religiosas y políticas, costumbres y ceremonias, no es más que la frágil pantalla sobre la que la mente proyecta sus opiniones incongruentes. El pensamiento de Dios es amor, la potencialidad inherente del hombre divino, que no conoce personas ni cosas, mías ni tuyas, sino una hermandad universal en la que reinan la equidad y la justicia perfectas en supremacía conjunta. Todos los filósofos y sabios han reconocido esta causa silenciosa, este flujo perpetuo desde el centro hacia la circunferencia.

	Emerson dice de Platón: «Nació para contemplar el poder autoevolutivo del Espíritu, generador infinito de nuevos fines; un poder que es la clave a la vez de la centralidad y la evanescencia de las cosas». Jesucristo dijo: «El reino de Dios está dentro de vosotros». «Buscad primero su reino y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas». Elías encontró a Dios, no en el torbellino, ni en el terremoto, ni en el fuego, sino en la «voz suave y apacible».

	6. Todos los hombres que han impulsado al mundo hacia cosas mejores han recibido su inspiración del Espíritu interior y siempre han acudido a él en busca de instrucción. Dios no es una persona que ha puesto en marcha la creación y se ha marchado, dejándola funcionar como un reloj. Dios es Espíritu, Mente infinita, la fuerza e inteligencia inmanentes que se manifiestan en todas partes en la naturaleza. Dios es la voz silenciosa que da visibilidad a toda la vida que existe. Este poder construye con manos hábiles más allá de la comprensión del hombre y sigue adelante, con toda su intrincada maquinaria, universo tras universo, uno dentro de otro, pero sin entrar nunca en conflicto. Toda su construcción va del centro a la circunferencia. La evidencia de esto va desde la molécula y el átomo del físico hasta el poderoso giro de un universo de planetas alrededor de su sol central.

	7. Cada acto del hombre tiene su origen en el pensamiento, que se expresa en el mundo fenoménico desde un centro mental que no es más que un punto de radiación de una energía que se encuentra detrás de él. Ese punto de radiación es el yo consciente, que en su relación correcta es uno con la Causa, y tiene a su disposición todos los poderes potenciales de la Causa. El yo consciente puede mirar en dos direcciones: hacia el mundo exterior, donde los pensamientos que surgen en su interior producen sensaciones y sentimientos, que culminan en un panorama móvil de visibilidad; o hacia el mundo interior, de donde se derivan toda su vida, su poder y su inteligencia. Cuando el yo mira totalmente hacia dentro, pierde todo sentido de lo externo; es entonces como el yogui hindú sentado bajo su árbol baniano con los ojos fijos en la punta de su nariz, negando su propia existencia hasta que su cuerpo queda paralizado. Cuando mira totalmente hacia fuera, hacia las sensaciones y los sentimientos, pierde el rumbo en el laberinto de sus propias creaciones mentales. Entonces construye una creencia de separación e independencia de un poder causante. El hombre solo ve la forma y convierte a su Dios en un ser personal ubicado en una ciudad de dimensiones. Esta creencia de separación conduce a la ignorancia, porque toda la inteligencia se deriva de la Mente Divina única, y cuando el alma se considera a sí misma como algo aislado, se separa en su conciencia de la fuente de inspiración. Al creerse separado de su fuente, el hombre pierde de vista la armonía divina. Es como una nota musical aislada, que mira a otras notas pero no tiene un lugar definido en el gran pentagrama de la naturaleza, la gran sinfonía de la vida.

	8. La vida es un problema que puede resolverse mediante un principio cuya esencia es la inteligencia, a la que el sabio siempre recurre. El ignorante y obstinado confía únicamente en su intelecto para salir adelante, y siempre se encuentra en un laberinto de errores.

	9. Prevalece la creencia de que Dios es en cierto modo inaccesible; que solo se puede acercarse a Él a través de ciertas ordenanzas religiosas; es decir, que un hombre debe profesar una religión, rezar de manera formal y asistir a la iglesia para conocer a Dios. Pero estas son meras opiniones que han sido enseñadas y aceptadas por aquellos que perciben la letra en lugar del espíritu. Porque si Dios es Espíritu, el principio de la inteligencia y la vida, presente en todas partes y en todo momento, debe ser tan accesible como un principio matemático y tan libre de formalismos. Cuando un matemático descubre que su respuesta a un problema no es correcta, consulta el principio y elabora la solución correcta. Sabe que todos los problemas matemáticos se encuentran en los principios matemáticos y que solo a través de ellos pueden resolverse correctamente. Si ignorara persistentemente los principios y se perdiera en una jungla de experimentos, estaría intentando levantarse «de otra manera» y demostraría ser un «ladrón y un salteador», porque solo hay un camino. Jehová Dios, la Mente infinita en expresión, es el camino, y esta Mente está siempre al alcance de todos los hombres, mujeres y niños.

	10. No es necesario ir con pompa ante Dios. Si tuvieras a tu lado en todo momento a un amigo que pudiera responder a todas tus preguntas y que amara servirte, sin duda no sentirías la necesidad de arrodillarte ante él o pedirle un favor con temor y temblor.

	11. Dios es tu yo superior y está constantemente a tu servicio. Le encanta servirte y atenderá fielmente hasta los detalles más insignificantes de tu vida cotidiana. Si eres un hombre de mundo, pídele que te ayude a tener éxito en cualquier ámbito que elijas, y Él te mostrará lo que es el verdadero éxito. Recurre a Él a todas horas del día. Si tienes dudas sobre una decisión empresarial, por trivial que sea, cierra los ojos un instante y pregunta al silencio que hay dentro de ti qué hacer, del mismo modo que enviarías un mensaje mental a alguien que conoces y que podría captar tu pensamiento. Puede que la respuesta no llegue al instante; puede que llegue cuando menos lo esperes, y te encontrarás impulsado a hacer lo correcto. Nunca seas formal con Dios. Él no se preocupa por las formas y las ceremonias más de lo que los principios de las matemáticas se preocupan por las figuras elegantes o las pizarras elaboradas.

	12. No puedes recurrir a Dios con demasiada frecuencia. A Él le encanta que se le recurra, y cuanto más lo haces, más fácil te resulta y más agradable se vuelve su ayuda. Si quieres un vestido, un coche, una casa, o si estás pensando en hacer un buen negocio con tu vecino, irte de viaje, hacerle un regalo a un amigo, presentarte a las elecciones o reformar una nación, pide a Dios que te guíe, en un momento de silencio interior.

	13. No hay nada demasiado perverso o impío como para pedírselo a Dios. En mis primeras experiencias en el estudio de la metafísica cristiana, me dijeron que, a través del poder de la Mente Divina, podía tener todo lo que deseara. Tenía muchas cosas que quería vender y le pedí a Dios que se las vendiera a un hombre que yo creía que las necesitaba. Esa noche soñé que era un bandido que atracaba a mi cliente. El sueño me mostró que le estaba pidiendo a Dios que hiciera lo que no era correcto y así aprendí una lección. Un tabernero acudió a mí en busca de tratamientos de salud y le ayudé. Me dijo: «También necesito tratamientos para la prosperidad, pero, por supuesto, usted no podría hacer prosperar a un hombre en mi negocio». Le respondí: «Por supuesto. Dios te ayudará a prosperar. "Si pedís algo al Padre, él os lo dará en mi nombre" no excluye a los taberneros». Así que tratamos al hombre para que prosperara. Después nos informó de que había dejado el negocio de los bares y había encontrado la prosperidad en otros sectores.

	14. Si estás haciendo cosas que se consideran malvadas, encontrarás una rápida seguridad si primero le preguntas a Dios y luego actúas o te abstienes, según te mueva el corazón. Algunas personas actúan como si pensaran que pueden esconderse de la inteligencia omnipresente, pero esta es la conclusión de la irreflexión. Dios sabe todo lo que haces, y es mejor que pidas su consejo. Dios no quiere que le reverencies con miedo. Sin duda, Dios nunca podrá ganarse tu confianza si vives constantemente temblando de miedo ante Él. Te hará un favor con la misma rapidez si se lo pides de forma alegre y risueña que si lo haces en una larga y melancólica oración. Dios es natural y ama la libertad de los niños pequeños. Cuando te encuentres en Su reino, serás «como un niño pequeño».

	15. El reino de amor y unidad de Dios se está estableciendo ahora en la tierra. Su mano guiará el único barco que navegará hacia el puerto de Arcadia, y las personas satisfechas, pacíficas y felices que abarrotan sus cubiertas cantarán al unísono: «Gloria a Dios en las alturas».

	 

	

	 

	 

	
Lección 2. Microorganismos

	 

	Y Jehová Dios formó de la tierra todos los animales del
campo y a toda ave de los cielos, y las trajo
el hombre para ver cómo los llamaría; y todo lo que
llamó el hombre a cada ser viviente, ese fue su nombre
de cada criatura viviente. —Génesis 2:19.

	El autor del Génesis era evidentemente un gran metafísico. Describió al Ser como Dios, Jehová Dios y Adán. Nosotros expresaríamos la misma verdad en términos de Mente, idea y manifestación. La manifestación es siempre consciente de sí misma, por lo tanto, limitada; esto es Adán. Pero la Mente, la idea y la manifestación son una. La manifestación se basa en la idea y se sustenta en ella, y la idea está englobada por la Mente que la concibe; por lo tanto, el verdadero Adán es Jehová Dios, y la fuente omnipresente de Jehová Dios es Elohim Dios. Siendo esto cierto, el hombre no tiene una existencia permanente mientras se encuentra totalmente en la conciencia del estado personal. La condición de Adán no es todo su ser; es solo una parte. Su ser se resume en una conciencia de Dios, Jehová Dios y Adán. Estos tres no están separados, sino que están presentes en todos. Las únicas paredes de separación son las construidas por la conciencia de separación. Cuando se encuentra la sabiduría y se cumplen sus condiciones, se proclama la conciencia de la omnipresencia de los tres en uno: «¿No crees que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que yo os digo, no las digo por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en mí es el que hace sus obras».

	2. Adán es perfectamente legítimo en su lugar correcto, y ese lugar es la conciencia de la omnipresencia del Padre; aquí está de nuevo en el Jardín del Edén. Adán ocupa un lugar muy importante en la creación, ya que es el factor en la manifestación del Ser que nombra o da carácter a sus potencialidades. El hombre es más que Adán; Adán es una parte de la conciencia del hombre. Adán es tu intelecto, pero tú trasciendes el intelecto. Tú formas tu intelecto —Adán— a partir del «polvo de la tierra», es decir, a partir de la sustancia omnipresente, y a través de él, como una especie de lente reflectante, das carácter a tu entorno.

	3. Quienes están familiarizados con el funcionamiento del intelecto nos dicen que este crea constantemente imágenes de las ideas que flotan en su entorno. Cuando sabemos esto, nos sorprende la profundidad metafísica del Génesis. Se describe a Jehová Dios trayendo «todos los animales del campo y todas las aves del cielo» a Adán «para ver cómo los llamaría».

	4. Las bestias del campo son las ideas del Ser relacionadas con la vida organizada, y las aves del cielo son ideas de la vida espiritual. Es nuestro intelecto o Adán el que da carácter a ambas condiciones ideales; es a través de él que el hombre crea su cielo o su infierno. Entre los discípulos de Jesús, Pedro representaba un aspecto del YO SOY. Se había abierto en cierta medida a la luz del Espíritu, y se había reconocido su poder sobre las ideas. «Te daré las llaves del reino de los cielos: y todo lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo; y todo lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo». Esto es una repetición en un plano superior de la alegoría de Jehová Dios trayendo a Adán las bestias del campo y las aves del cielo para ver cómo las llamaría.

	5. Quien estudia la Mente puede saber cómo «discernir los signos de los tiempos». Se familiariza con ciertos principios subyacentes y los reconoce bajo sus diferentes máscaras en «el torbellino del tiempo». Bajo el velo de la simbología histórica, las Escrituras retratan los movimientos de la Mente en sus diferentes ciclos de progreso. Estos ciclos se repiten una y otra vez, pero cada vez en un plano más elevado. Así, la esfera o el círculo es un tipo de Mente completa, pero en su manifestación los círculos se apilan uno sobre otro en una espiral infinita.

	6. Hoy estamos repitiendo el círculo mental de hace dos mil años. El descenso del Espíritu a la conciencia terrenal, simbolizado por la vida y la muerte de Jesús, se está repitiendo en nuestra época. La idea de un Mesías personal se ha elevado para incluir el mesianismo de todos los que beberán de las aguas de la vida que ahora se derraman sobre la humanidad; incluye a todos los que morarán en la luz imperecedera e inmanente, el Cristo de Dios.

	7. Pero los principios no cambian; el hombre crea su cielo o su infierno, tal como lo hizo hace dos mil o dos millones de años. En los días de Moisés, los egipcios se negaron a dar libertad a los israelitas (sus ideas espirituales), y vieron ranas, piojos, langostas y sangre en la tierra, el aire y el agua. Hoy en día, aquellos que defienden la oscuridad egipcia del intelecto ven gérmenes de enfermedades, microbios mortales y animalículos destructivos en la misma tierra, aire y agua.

	8. Hoy en día, los médicos aceptan casi universalmente que la mayoría de las enfermedades son causadas por formas de vida minúsculas comúnmente llamadas microorganismos. Cada enfermedad —cáncer, tisis, difteria, crup, etc.— tiene su microbio específico. Estos microbios pueden verse con microscopios muy potentes, y la forma y el carácter de las diferentes variedades han sido descritos por expertos como Pasteur y Koch, cuyos antídotos para estos pequeños gérmenes destructivos han sido ampliamente publicitados. Su remedio consiste en destruir el microbio, sin intentar explicar su origen. Encuentran al pequeño trabajador ocupado en los cuerpos de la humanidad y tratan de neutralizarlo, sin preguntarse de dónde viene ni adónde va.

	9. La mente reflexiva no se conforma con esta forma superficial de tratar a estos agentes destructivos. Pregunta por su causa, pero los que estudian los microbios no dan ninguna respuesta. Solo los que estudian la mente pueden responder a la pregunta del origen de los gérmenes de las enfermedades, y solo en términos de la mente se puede dar una explicación racional de estas minúsculas formas de vida.

	10. El hombre Adán, el intelecto, es responsable de todos los microbios. Él da carácter a todas las ideas que existen, les «pone nombre». Este proceso es complejo y solo los metafísicos con una profunda perspicacia mental pueden explicarlo y comprenderlo en detalle, pero se resume en lo que comúnmente se denomina pensamiento. Hay muchos factores que intervienen en el proceso del pensamiento. La capacidad del pensador para formar pensamientos, para darles sustancia y fuerza, es el factor más importante. La comprensión del bien y del mal, de la verdad y del error, de la sustancia y de la sombra, también es importante. Hay muchas otras condiciones significativas que intervienen en ese proceso mental que se denomina vagamente «pensamiento».

	11. Pero no debemos ignorar el hecho de que todo proceso mental es generativo, que del pensamiento se desarrolla lo que se denomina vida. El pensamiento es formativo: cada pensamiento se reviste de una forma de vida según el carácter que le da el pensador. Si esto es cierto, se deduce que los pensamientos de salud producirán microbios cuya función es construir organismos sanos, y que los pensamientos de enfermedad producirán microbios de desorden y destrucción. Aquí tenemos el vínculo entre la materia médica y la metafísica. El médico observa los estragos del microbio de la enfermedad, pero no sabe explicar su origen; el metafísico se encuentra en la fábrica de la Mente y ve los pensamientos volverse visibles en forma de microbios. Esto abre un campo de causas ilimitado en su extensión. Cada pensamiento que pasa por la mente de cada hombre, mujer y niño del universo produce un organismo vivo, un microbio con un carácter similar al del pensamiento que lo produce. No hay escapatoria a esta conclusión, no hay escapatoria a las poderosas posibilidades de bien y mal que residen en el pensador.

	12. Tomemos como ejemplo las diversas etapas de la ley en el caso de la difteria. Un niño es atacado, se llama al médico y, a partir de los síntomas, este detecta la enfermedad. Comunica sus temores a la familia y, además del microbio de la difteria, otro de carácter más mortal comienza a invadir los centros nerviosos de toda la familia, incluido el paciente debilitado y, por lo tanto, doblemente susceptible; se trata del microbio del miedo, que paraliza la vida en todo el cuerpo. Cuando estos microbios han hecho su trabajo hasta cierto punto, se crea otro más para completarlo: el microbio de la muerte.

	13. Esto puede parecer una exageración, pero contamos con la autoridad del Dr. Parker, un médico de Nueva York, que afirma haber descubierto el microbio de la muerte y haber experimentado con él. Un artículo periodístico, que describe su descubrimiento, dice:

	La muerte es causada por un microbio específico que puede ser
reconocer y cultivar, al igual que los microbios de diversas
enfermedades han sido descubiertos y propagados por Koch,
Pasteur y otros bacteriólogos. El trabajo de estos
grandes hombres han hecho posible nuevos descubrimientos, y fue
a través del estudio de sus logros que el Dr. Parker concibió la idea de que, en la medida en que la enfermedad era causada por
por estos perturbadores infinitesimales del sistema humano, la
la culminación de la enfermedad debía tener su propio microbio específico
que pusiera fin al trabajo de desintegración, sin el cual
los diversos órganos del cuerpo, desequilibrados y degradados
de su pureza prístina y actividad vital, permanecerían
una masa purulenta de corrupción viva, incapaces de resolverse
en sus elementos primarios y formar otras
combinaciones, un proceso que vemos tener lugar cada día
cuando la materia animal muerta se hunde en la tierra o se desvanece
en el aire para proporcionar alimento a organismos nuevos y activos.

	14. Esto no es en absoluto improbable, pero el descubrimiento podría haber sido anticipado adecuadamente por el metafísico. Si el pensamiento es creativo, debe abarcar todas las fases de la vida; cada pensamiento debe formar su microbio; cada expresión de la vida debe tener su origen en algún pensamiento. Estas proposiciones son axiomáticas, y cuando alguien familiarizado con la mente descubre un microbio, debe saber exactamente qué idea de la conciencia o el intelecto de Adán le dio forma y nombre.

	15. La ira, los celos, la malicia, la avaricia, la lujuria, la ambición, el egoísmo y, de hecho, todas las ideas detestables que alberga la humanidad, producen organismos vivos de su misma especie. Si tuviéramos microscopios lo suficientemente potentes, descubriríamos que nuestro cuerpo está compuesto por microbios vivos que realizan, lo mejor que pueden, las tareas que el intelecto les ha encomendado.

	16. Si has dicho «te odio», se han creado en tu atmósfera gérmenes de odio que harán el trabajo para el que los has creado. Si solo los enemigos de uno fueran atacados por estos microbios del pensamiento, la ley no sería tan severa, pero no respetan a nadie y es probable que se vuelvan contra el cuerpo de su creador y lo destruyan. Los médicos son especialmente diligentes en sugerir microbios en su campo particular. Crean una nueva enfermedad o renombran una antigua; cada una está dotada de su microbio específico que le da prestigio entre las personas que creen en tales cosas, y su inventor pasa a la historia de la medicina como un benefactor de la raza.

	17. Así, los miedos, las dudas, la pobreza, el pecado, la enfermedad y los mil estados erróneos de conciencia tienen sus microbios. Estos organismos, cuya función es hacer miserables a los hombres, hacen su trabajo lo mejor que pueden. No son responsables de su existencia; son los vehículos formados del pensamiento y los servidores de quienes les dieron vida. Por lo tanto, el sabio regulador de los asuntos no debe fijarse en los microbios, sino en aquellos que los crean y, con ello, provocan la discordia y la enfermedad.

	18. Se anuncian innumerables remedios contra los microbios, pero solo garantizan la eliminación del germen. Lo que se necesita es un medicamento que impida su aparición. Aplicar el remedio al pobre microbio es como intentar detener la fabricación de dinero falso destruyendo todo el que se encuentra en circulación.

	19. Todo pensamiento falso proviene del intelecto, que es el único origen del germen de la enfermedad y del microbio destructivo. No hay que ir más allá de este Adán desobediente para encontrar la causa de todos los males de los que la humanidad se ha convertido en esclava. La sabiduría no es un atributo del intelecto. La suposición de que sus observaciones son una fuente de sabiduría es lo único contra lo que el Señor Dios advirtió especialmente a Adán. «Pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no comerás, porque el día que comas de él, ciertamente morirás». Esto indica muy claramente la incapacidad del intelecto, por sí solo, para establecer un estándar de conocimiento del bien y del mal; también declara el fin al que llegará Adán si desobedece la prohibición especificada.

	20. Que hay algo erróneo en el estándar actual del bien se evidencia en la variedad de opiniones que hay en el mundo sobre lo que es bueno y lo que es malo. No debería haber dudas sobre puntos tan importantes, y no las habría si el intelecto renunciara a su pretensión de conocer el bien y el mal, y relegara al Espíritu las funciones de la sabiduría y el entendimiento.

	21. El intelecto es el mecanismo formador y dador de carácter en el hombre; obtiene su sustancia e inteligencia del Espíritu. Al igual que el prisma por el que pasa el rayo de luz blanca, muestra las potencialidades del Espíritu. Si mira hacia dentro y busca la guía del Espíritu, refleja las ideas divinas en la pantalla de la visibilidad. Este es el plan que el Señor tiene para él, y solo está construyendo de acuerdo con ese plan cuando admite que hay una fuente de sabiduría más elevada que él mismo, cuando somete a la sabiduría, para su aprobación o desaprobación, las ideas que concibe.

	22. La manifestación de la vida se produce a través de la conciencia de Adán, que, en cierto modo, está unida y es responsable de las formas así visibles.

	Por lo tanto, la reforma —la transformación— de las condiciones existentes debe hacerse desde el punto de vista de Adán como un factor importante. Ignorar a Adán es menospreciar una de las creaciones establecidas de Jehová Dios. Si Adán no formaba parte del plan divino, ¿por qué fue formado del polvo de la tierra, se le insufló el aliento de vida y se le dio la capacidad de un alma viviente?

	23. No, no debemos borrar a Adán, sino transformarlo. Él no es una guía segura en nada; sus conclusiones se derivan de la observación de las condiciones tal como las ve en el mundo exterior. Él juzga según las apariencias, que son solo una parte del todo. Las apariencias dicen que los microbios son peligrosos y destructivos, pero quien está familiarizado con su origen no se alarma, porque sabe que hay un poder y una sabiduría más fuertes y más sabios que el intelecto ignorante. Es a este poder al que nos vemos obligados a acudir antes de poder corregir los errores que ahora dominan la mente de los hombres. Solo hay una fuente de sabiduría, y esa es la Sabiduría misma.

	24. La creencia de que la sabiduría se alcanza mediante el estudio de las cosas es un error muy extendido en esta época. Los que esperan en el Señor serán sabios. Que la sabiduría de la salud pueda desarrollarse a partir del estudio de los microbios de las enfermedades es un concepto del intelecto en su tendencia a mirar hacia fuera en lugar de hacia dentro. El exterior, el universo de las cosas formadas, no es ni nunca podrá ser una fuente de sabiduría. Las cosas formadas son el resultado de los esfuerzos por combinar la sabiduría y el amor, y su carácter indica el éxito o el fracaso de la empresa. Cuando se invoca la sabiduría y el amor, y su armonía se manifiesta en la cosa formada, Dios se manifiesta.

	25. Nos encanta nombrar o dar carácter a las ideas de Jehová Dios, porque es nuestra función en el gran plan de la creación hacerlo. La gloria del Padre se manifiesta así a través del Hijo. De ninguna otra manera pueden manifestarse las ideas en el Ser, y el hombre debe elevarse a la dignidad de su función y formularlas de acuerdo con los planes de la Mente Divina.

	26. Los gérmenes y microbios de las enfermedades desaparecerían rápidamente de la tierra si los hombres consultaran a Dios antes de juzgar Sus creaciones. No es competencia del hombre dar forma a nada que no sea un placer a los ojos de Dios. Si crea microbios, es porque piensa en microbios. Cuando piensa pensamientos divinos, solo creará las bellezas de la naturaleza y la humanidad, y ya no habrá nada en todo su mundo que cause miedo o un momento de dolor. Dios no es el autor de esta condición llamada «progreso de la materia a la mente»; Dios es la única fuente de la que el hombre crea su existencia.

	27. Existe una ley de desarrollo en el Ser, una ley tan exacta como los pasos progresivos de un problema matemático en el que no se comete ningún error, una ley tan armoniosa como la que rige una producción musical en la que no hay lugar para la discordia. Pero los microbios y los gérmenes de las enfermedades no forman parte de esta ley divina. Están tan alejados de ella como lo estaría el error en los pasos constantes y cuidadosos del desarrollo progresivo de los números, o las notas falsas en una sinfonía o una canción.
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